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PERSONAGES. 

DON AMBROSIO, viejo avaro. 

DOÑA EUGENIA, viuda; nuera de D. An1brosio. 

EL CONDE FILmERTO de la Isla. 

EL Cu.U.LERO CoSTA~c10 Alberi. 

DON FERNA.t\rno, jóven de ~1ántua. 

FnANCISco, criado. 

UN PnocURADOR qne no habla. 

La escena en Pavía, en casa de D on Ambrosio. 
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ACTO UN:tOO 

----·- ............ 

ESCENA l. 

DoN A11:1nR0s10 , salo. 

¡Ah, cuánto vale e11 el tuu11do un poquito de 
l'egla! Solo e11 t1n año despues de la Dluerte de 
mi llijo, he economizado dos mil escudos. Bic11 
sabe Dios cuánto l1e sentido la perdida de mi 
único hijo; pero si ]lega á vivir otro par de años, 
ya no hul)iera11 bastado las rentas )' hubiera si­
do preciso atacar al capital. ¡Gra11de es el amor 
de un padre; ¡)oro el dinero es tambien ta11 her­
moso! Au11 gasto más de lo justo, á causa de 
mi 11uera, que vive conmigo. Quisiera librarme 
de ella; mas el pensar que lengo que restituirla 
su dote n1e da vértigos. Estoy entro la espada y 
la pared. Si \'ive conmigo so n1e come l1asta los 
ht1esos; si so marcba, se me lleva el corazon. 
Si pudiese l1allar u11 meclio ...... Aquí viene esta 
otra calan1irlad que tengo que suf1ir. Otro regalo 
de mi l1ijo: mas ahora tendrá que n1archarse. 

• 
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ESCENA 11 . 

· Do.:-. l~ERN;\NDO y ])oN A\\lDROSIO. 

FEllN,\~DO. Buenos tlias, Du11 Ambrosio. 
,\..1rn1tos10. Para mi ya no hay ui lJnenos dias, 

r1i ])ucnas noches. 
FER. Os coropadczco. Perclisleis con el poht·o 

l). Fabricio el mejor caballero tlel m11ndo. 

• 

AllB. Don Fabricio era un caballero, que 
hubiera consumido lodo el oro de las Indias. 
Desde c¡ue se casó, derrochó en dos años mas 
de lo 'llle yo hLLbiera gastado e11 diez. Estoy 
arruinado, querido D. Fernando, y para re-
1>onerme un poco, necesito vivir en adelante con 
economía y hasta con el 11a11 tasado. 

17ER. Dispensad. No ¡1ueclo creer c111e vues­
tra casa se halle c11 tal estado. 

A~1n. Vos no conoceis mi sit11acion. 4 

FER. Sin e1nbargo vuestro l1ijo me decia ... 
1\MB. hli hijo era un loco, lle110 de vanidad y 

con n1u<~l1os l1u mos de grancle. :::5tt mujer lo do-
1ninaua, y sus amigos se le comían un costarlo. 

FEn. Si lo decis por n1í, creo q11e en el año 
(Jtle hace que esloy en vuestra casa con e) (1nico 

objeto de <loctorarme en esla universidad, mi 
11ndre ha cumplido suficienLemenle. 

i~111n. No lo digo por vos. i\'fi l1ijo os ostima­
lJa m~cl10 y os he lenido en casa por esta co11-
sideracion; n1as aliara, que ya l1abeis conseguido 
la borla doctorc1l ¿por qné pern1aneceis aquí 1)er­
clic11tlo lastimosamonto el lien1po'? 
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FER. f-Ioy ¡Jieoso tener carta do mi 1)a<lre; y 
es¡Jero libraros cuanto antes de toda tnolestia. 

A ~11~. 11e aso1nl)ra r¡uc no dcseis 1nnrchnr ú 
vuestra pátria para haceros llnmnr señor doctor. 
Vuestra madre estará irn¡>aciontc 1>or al)razar á 
su l1ijo ya doctorado. 

FER. Señor, mi casa no funda su importan­
cia e11 este títt1lo. Creo sa1Jl'eis que mi famnia ... 

Al\fB. Sé que sois nol)le co1no el c1ue más; 
¡Jero ¡ay! la 11ol)lezn sin cti11oro, no es como un 
vestido sin forro, sino co1no un fo11ro sin vestido. 

FER. Creo que 110 soy de los menos favore­
cidos JJOr la fortuna. 

Al\IB. ¡Ah! bien, iu 11ues á clisfrutartle vuestra 
libertad, y de vuestras ric1t1ezus. No estit bier1 
que vivais en la casa de ttn pobl'e. 

FER. Acabareis por l1acerme reir. 
A'.'lm. Si conocieseis rni miseria, me con1pn­

tleceriais. No tengo lo suílr.iente para vivir. Y esa 
cabeza de chorlito do mi nuera, qt1iere tener 
tertulias, y cocbe, y lacayos y clar chocolates y 
r.aft'.> ... ¡Ay pobre ele mí! Estoy desesperado. 

FER. No es 11eccsurio r1uc la tcngais en casa. 
A?lra. No tiene ¡ladre, ni mntlre, ni ¡lnrientes 

cercanos. ¿,Queréis r1ue ln <lcje sola? ¿En tal ccla,l 
una viucla .sola1 ¡Obl no me 11agais l1al>lnl'. 

FEn. JJroCLt ra<l ljUe contraiga 11uevas nu1icins. 
AMD. Si se presentase ur1 buen JlUrtirln. 
FEr\. No 1110 par1Jcc clifi1!il. l)oña Euge11ia tie-

11c cxccle11tcs prcnclns y aclf'n1ns Hna }111c•11a dale. 
A:\rB. ¿)Qué elote? ¿,Quó cstais dicieuclü de una 

llt1ena (lote? Tln a¡)ortaclo al rnat1·i1nonio 1n11y 

• 

• 
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poca cosa y 011 catnbio be1uos gastado con ella 
un tesoro. Ved la cuenta <le los gastos c¡ue se 
han hecho por tni ilustrísin1a señora nuera; béla 
aquí; siempre la tengo ele dia e11 el bolsillo y de 
noche debajo de la almohadu. 'Todas cuantas 
desgracias me suce<len me parecen n1as soporta­
bles que esta cuenta. ¡l\tlalditos tl'apos! ¡1{ocla, 
cien y cien veces maldita! Apuesto á que, si 
ahora se casa, al reslituir todas estas bagatelas 
no me las tasa11 en la mitad. 

FER. Ni áun en un tercio. 
AME. Gracias, seriar doctor. (Hace acleman 

ele 11ar·ti1·, clcspites vi1elve). Se me olvidaba 
· deciros una cosa. 

FER. Lo que gusteis. 
A,\IB. Tendriais la bondad ele decirme ¡Jara 

cuándo ba!Jeis fijado vuestra marcl1a? 
FER. Os repito qne l1oy espero reci1Jir carla 

de n1i padre. 
A~rB. Y ¿si no llega? 
FER. Si no llega ... tendré tJllC detenerrr1e. 
AllD. Seguid mi consej0, hijo 1nio; dadle una 

sorpresa, id á l\fantua, y l)resentáos ,le impro­
viso. ¡Oh! con cuánta ulcg1·ia al)razar:i.n al seño,· 
doctor. 

FEn. De aqui á l\f antua, hny muchas leguas. 
A~tB. ¿,No teneis <linero? 
FETl. A <lecir verclact, a11do algo escaso. 
Aill1. Os enseñaré c.:01no se hace eso. ' 'ais nl 

Ticino, os cn1bnrcnis, y poi· u11a r1·iolera os llc­
va1·ún l1ustn la rleseml>ocad ura e lel l\Jincio. 
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ESCENA 111. 

DoN FERNANno, .~olo. 
¡A (1ué extremo conduce á los l1ombres la 

avaricia! El rico y noble D. 1-\.mbrosio se cree la 
perso11a mas vil y 1nh,crable. Y tJucdc asegurarse 
que lo es, pnes la nobleza lla de brillar en las 
acciones, y la riqueza nada vale si no se emplea 
bie11. Debia do haber salido de esta casa en 
cuanto espiró mi amigo D. Fa1)ricio, mas tJreci­
samente su muerte es la causa de mi detencion. 
¡Ah! sí, el respeto que Doña Euge11ia 1ne ins¡)i­
raba mientras vivia stt marido, se ba cambiado 
e11 amor desde qt1e est5 viuda; y alimentándose 
mi es¡Jeranza ... ¿Pero ,1ué esperanzas de felici­
dad puede albergar mi ¡Jecho, si á donde c¡uiera 
que miro solo l1allo ol)stáculos? Ella i10 sabe qlte 
la a1no, y, al co11ocerlo ¡Juede <lcspreciarmc. 
Tengo dos podero5os rivales, c1ue la asedian. ~1i 
1>adre no ¡1ermitirá ahol'a 1¡ue me case: lo 1nejor 
será partir. Sl, l)arliré, mas no qnicrt) :.ilg11n día 
tener CJ.lte ecl1ar1ne en cara mi cobardía. Sepa 
que la amo, y, si mi a.1nor no la agrada ... Iléla 
aquí. Quisiera decirle..... pero 1ne falla valor. 
!\1as adelante..... Meditaré 1nis palal>rns. ¡Ali, 
corar.011 pusiláui1ncl l\[c avcl'giicnzo do n1í misnlo. 

/T'{cse) 

l~SCENA IV. 

Do~A Euc~E~IA. cles1J1tes Fn.\xc1sc:o. 

J~UC¾. ¿Tlasla cuá11do tendrú c1uc so¡)ortar se-
111e,ianle vi<ln? ¡,Qnit>n llllellc :;,urri1· las in1¡1crti-
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nencins de D. A.1nbrosio? Los disguslos han lle­
,racto prematuramente al sepulcro, por su causa, 
á rni ¡)obre marido, y altora este viejo quie1·e que 
yo m11era de rabia y deses¡)eracion. Sí, quiero 
volver á casarn1e. Pero no bnsta q11erer, es ne­
cesario esperar la ocasio11 favorable, y sin estar 
segura de mejorar no seré yo quien se esponga 
á caer de Escila en Caribdis. 

FRL'{C. Señora, el Conde de la Isla desea 
ofreceros sus respetos. 

Euc;. Que l'ase, (F1·ancisco sale). Este no 
sería un mal partido. Es una persona de mérito, 
J>ero su seriedad me fastidia algunas veces; es el 
polo opuesto del caballero que es de humor de­
masia<lo vivo. Sin embargo, quisiera fijar mi 
eleccion e11 uno de ambos. Sé que ambos me 
aman, y que ttna empeñada ri\'alidad ..... Pero 
aquí eslá el conde. 

E!:)CENA V. 

noÑA E irc;E~IA. y 1':L Co~nE DE LA Isr.A. 

Co:wE. A vuestros pi6s, sef1ora. 
E11r.. Besoos las manos, Conde. IIaced el fa­

vor ele tornnr asiento. 
Coxor~. Por con1placeros. {Se .~ie11.tctn) 
El1t1. R abeis llegado precisamente cuaudo 

le11ia ncccsidacl de con,paiiia. 
c:oNnE. Seria feliz si 11urliera proporcionaros 

el 111as ¡Jcq 11eño placl'í'. 
f:pc;. Sois 111uy l)ondudoso, (:onde. \ ' ueslras 

• palabras lo 1nn11ifiestan. 
Co~nE. Nn11ra ignnlarán á v11est1·0 n1tirito . 
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Euc;. Siempre es galante el Coudc de la Isla. 
CONDE. Quisiera serlo t)al'a tener la dicha de 

agradaros. 
Euc~. Vuestra • convorsaclon tno es grala 

• siempre. 
c:oxnE. Ya r1ue lo asegurais, lo creo. Pero mi 

conversacio11 no basta á. vuestro tuleuto. 
EuG. No tenois rnotivo ¡Jara pensal' tal cosa. 
Co.~DE. Consideradlo como u11a tonlería. Yo 

no sé distraeros. 
EuG. Sois injusto con vos mismo, c:011de. 

Gracias á qt1e hablais co11 ({\1ie11 os coi1oce. 
CoxnE. No, Doña Eugenia, soy sincero, y 110 

tengo <le bue110 mas que el conocimiento <le mí 
mismo. E11 parangon con el caballero, sé que 110 

puedo sostener la com1Jctencia; tnas no im¡lorta: 
yo confío no solo ~u vuestro taleoto, si110 c11 

vuestro corazon; y espero que, á pesar do lo 
desapacible de mi lrnto, com1lrendereis la lealta<l 
tle mi alma. 

Euci-. No es pe<1uef10 mérito la sinceridatl. 
CoxnE. Pero es poco afortunada. 
EuG. ¿Te11eis c¡Ltcjas de mí'! 
c:oNDE. No me atreveré á decirlo. 
EuG. Aunque no lo digais se cuuoce yuc 

estais descontento. 
CONDE. Será L111 efecto ele la sinceridad que 

habeis elogiado. 
EuG. Por tanto, esa tnisma sinceridad no de­

be ocultarme la causa. 
CONDE. l\f e invitais al 111atri1nonio, como ahora 

~t l1ablaros. 

• 
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.Et:c;. Lu 1uvilaciou sale de m1 corazo11. 
Co~DE. Y res1Joudo á vuestro corazon si 110 

rnc alormcritase un rival. 
Euu. Esta es la i1rimera vez llUe lo habeis 

dicho. 
CONDE. ¿,Lo he dicl10 ú tiempo, señora'? 
Euc,. Puede ser. 
CoNDB JJas cosas posibles son infinitas. E11 

estas se 1,;onl'undeu mis esperanzas y mis temo• 
res. Lo que ahora os pido, es c¡ue mo deis algu­
na seguridad. 

Euo. l)ensatllo bien y co11fesatl c1 ue 110 es tan 
poca cosa lo c¡ue rr1e pe<lis. 

CONDE. Si no me e11gaf10, me parece que es 
bien poco lo qt10 os ¡1ido. Scl'ia atrevido si os 
s111'}l icasc que me concedieseis 1a entera posesiou 
tle vuestro afecto; y solo os pregunto si aun po­
deis disponer de él libre1ne11te. 

Euc;. Y si eso os un secreto c1ue yo guardo 
cuidadosamonle, ¿no sería indiscreta vuestra 
pt·cguuta'? 

CONDE. SalJois hace!'os entender sin hablar. 
Com¡,rcndo que vuestro corazo11 no os J>er­
tenece. 

EuG. Y si asi fttesü ¿co1nprcndorcis con igual 
facilidad quién es su dueño'? 

CONDE No, señora, )' ese es el secreto. 
EuG. Por tanto oo podois asegurar qnc seais 

el excluido. 
Co:-.;ui:. Tam¡Joco q1to sea el fuvorccido. 
Euc;. llasla ft 11n l101111Jrc discreto, el te­

ner ULl motivo de esperanza. 
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CQNDE. Sí, cuando no le inspira temor t1na 

razon mas fuerte. 
Eua. ¿Cuál es el fut1damento de vt1estro tetnor'? 
CONDE. :tv[i falta rle mérito. 
Eua. No, Co11de, estais equivocado. 
CosnE. Ademas, la audacia de mi rival. 
EuG. Esa nueva razon me ofende más. 
Co~DE, Perdonad1ne. 
EuG. Estais perdonado. 
COXDE. Mi ardiente pasion mueve mis lábios. 
Eoo. Conde, basta. 
CONDE. {apa'l·te} [¡Oh qué trabajo cuesta el 

conteuerse!] 
Eua. (apa·rte) [No qttiero precipitar la re-

solucion ]. 

ESCENA VI. 

DOÑA EUGENIA, EL CONDE DE LA ISLA, FRANCIS­
CO, y cfespues el CABALLERO ALBERI. 

FRANCISCO. [Mi en1bajada no va á agl'adar al 
Sr. Conde.] Señora; el Caballero Alberi desea 
presentaros sus respetos. 

EuG. Que 11ase. U11a silla. (F1·a1ic,isco va á 

toniar i¿na s-illa). 
CONDE. (Levantándose.) Señora, 110 quiero 

ser molesto. 
Euc;. No, Conde> no deis á e11tendor vuestras 

. aprensiones. 
CONDE. Solo el res¡1eto ... 
EuG. Sentaos. 
CONDE, {F3entár1dose con agitacion.J [¡Es­

toy en áscuasl] 

• 



• 

14 
i1~I-lANC. [Lo que yo decía. Dos gallos no pue-

den estar en un gallinero.] {Váse} 
EuG. [Sie11to verlos jt1ntos, mas peor hubie­

ra sido que se marchára.] 
CAB.i\.LLERO. Bésoos las manos, Señora. [La 

besa lc1, mano.] 
(El Conde al vci·le besc1,r la 1nano tiene 

·un ligero exti·emecirriiento.) 
EuG. Beso las vuestras, Caballero. 
CABALLERO. Os saludo, Conde. 
CONDE. {Al Caballero/ Servidor. Con vuestro 

permiso. {Eri, voz baja y al oido á Eugenia/ 
[Señora, yo no rr1e l1e atrevido á besaros la 

, mano.] 
EuG. {Bajo al Cotide/ [¿Quién os ha prohi­

bido l1acerlo?J 
CONDE. (Pa1·a sí/. [¡Paciencia! áu11 merezco 

más.] 
Eoc;. {Al Cabaileto/. Dispe11Sad. 
CABALLERO. {Jovialmerite} Sois mt1y due­

ña. Si 11ay interes e11 ello. 
Euc.;. íAl Cabalte1·0J. Ninguno, ninguno; era 

yo no sé que; se le l1abia olvidado <lecirme una 
cosa. 

CABALLERO. Precisamente, tengo que deciros 
otra. Con vuestro permiso. 

CABALLEl\O. {Bajo á Doña Euger1,ia/. [Que­
reis llacerle rabiar.] 

Coi\rnE. (Será un milagro que pueda conte­
nerme.] 

EuG. ¡ Ea! 11al>lemos de modo que todos nos 
oigan. ¿Qué hat:cis, Caballero? 

• 

• 
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CABALLERO. Estoy perfectamente, puesto que 

me honrais con vuestra gracia. 
EuG. Mi gracia es bien poca. 
CABALLERO. Pero mas que sullciente, aun(¡tte 

se dividiera entre dos. 
EuG. ¿Sois vos de los qtte se co11tentan con 

la mitad? 
CABALEl{O. Cuando no ~e puede obtener más 

¿por qué no'? 
CONDE. Doña Eugenia no puede dividir su 

corazo1t. 

CABALLERO. {Con g1·ci'veclad}. Ni vos ni yo lo 
sabemos. 

Eua. {Al Caballero). 6i{e creeis una coqueta? 
CABALLERO. {Jovialriierite} . Dios me libre. 

Sé qt1e sois la señora mas cliscreta <lel mundo; 
mas para mí, es indudable, c1ue la gracia de las 
mujeres l1ermosas es ilimitada, y ltue, salva 
siempre la honestidad y decencia, pueden dis­
tribuir sus favores á mas de uno, con una cierta 
economía qt1e habrá de producir diversos efec­
tos, segun la disposicion de ánimo en qtte se 
halle el q11e reciba su porcion, por lo cual bay 
á quien 110 le basta la mitad n1ientras otros se 

contentan con ménos. 
CONDE. Eso no es racional. 
CA-BALLERO. (Con g1·avedad al Conde). No 

he hablado con vos. 
EuG. /.4.l Caballe1·0J. ¿Seria inútil, por tanto, 

q11e tina m11jer os diese á vos solo la posesion 
completa de su corazon? 

CABALLERO. (Jovialmente). No l1aria lu loct1-
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ra de l'ehusarla, y la tendria en la gra11de esti­
maeíoo qtte scinejante do11 merece; pero la difi­
cultatl de conseguir el todo me obliga á conten­
tarme con poco. 

Eua. Esa dificultad no me parece frn1dada . 
CABALI,ERO. ( J ovial1nente}. I-I ablo por expe­

riencia. l\1ucbas veces me he l1ecbo la ilusion de 
poseer el trono de la l1ermosura. l\f as en el amor 
las monarquías duran poco, por eso me oonten­
Lo con ser republicano. 

Co~nE. A Doña Eugenia no 1)11ede juzgál'sela 
por las dernas. 

CABALLERO. La conozco tambie11 como vos. 
CoxnE. Si la conocieseis 1nejor, 110 l1ablarais 
, 

as1. 
CABALLERO. Si, la conozco. (Co1i g1•avedad, 

despties jovialmente cli1·igié1idose <Í Doña 
Eu,genict}. Sen tiria, Doña Eugenia, que inter­
pretando nlis sentimientos tnn mal, como se 
complace ert hacerlo el (:onde, me p1·ivaseis <le 
aquella Jlarte de vuestra gracia que me lisongeo 
de poseer. l\1as pr.rmilidmc que me explique. 
Separ en10s en prin1er lugar de la gracia que las 
rr1ugeres suelen conceder ft. mt1cl1os, aquel amor 
que pertenece á uno solo. El marido no debe en­
trnr e11 concurrenc:a con nadie; el futuro cs1>0s0 
de tlna doncella tambie11 ha de 1>retender ser 
único: é ig·uulmente el de la Yiuc.Ja¡ rni'.ls la gra­
cia clistril>utiva de qt1e yo l1ablo reside en una 
¡)arte tlcl corazon no ocnpnun por tale:; afectos. 
Al1ora se tne ocu,·re un ejemplo. El pudre ama 
tiernamente á su hijo y nl mismo tiempo á sus 
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amigos; uno y otro cariño tienen su asiento en 
el corazo11, pero en sitio diferente, 6, si quere­
mos que el amor resida eo 11r1 solo sitio, con­
vengamos en que la diferencia, si r10 está en el 
lugar, tlebe de estar en el modo. Sea pues la mu­
ger discreta y l1onrada, fiel al 1narido y sincera 
con el amante. En tor110 de este amor constante, 
giran alg11nos otros pequeños afectos de gratitt1d, 
de estimaciou, de l1onesta complace11cia, que se 
llan1an gracias y favores, que pueder1 dividirse 
y que en ¡lequeña dósis son capaces de satisfacer 
á un hombre discreto; que otorgados por mitad, 
pueden e11orgullecer á u11 caballero; y que con­
cedidos á uno solo, le l1aGen atrevido, mostran­
do 6 que no conoce st1 valor 6 que quiere con­
fundirlos, con aquel faego destinado á t1n objeto 
n1as noble. Hé aqt1í, Señora, mi modb de l)en­
sar. Si quereis, Conde, contestadmé. 

EuG. ¡Vamos, Conue, ahora es tiemJlO de 
lt1ciros. 

C0t'\"DE. Señora, soy enemigo mortal de la 
palabrería. Admiro el ingenio del Caballero, pe­
ro no n1e- cor1vence11 sus clistinciones rnetaflsicas. 
Entre otras inútiles 6 falsas, solo ha dicho una 
cosa de bueno á la cual resporido. Doña Euge­
nia es una señora vit1da, y antes de disponer de 
aquella gracia, que supone puede repartirse á 
mas de uno, está en -el caso de- sehtir aquel 
ao1or que conviene ú uno solo. 

CA.BALLErto. (Con g1·avedad al Co1ide). Pue­
de hacerlo cou toda libertad, y el afortt1nado 
dueño de su n1ano se1·ú seguro poseedor de la 
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1nnjer mas virtuosa del mundo. {Jovial1nente} . 
Señora, me parece que el Conde conoce los se­
cretos de vuestro corazon. Yo me limitaré á elo­
giar vuestra resolucion; mas no creo que me­
rezca ser excluido de semejante confidencia. 

Erro. El Conde no sabe co11 seguridacl mas 
de lo que vos sabeis. 

CABALLERO. (Al Conde). Es inútil, pues, que 
os hagais el astrólogo para recl1azar mis senti­
mientos. 

Co:NDE. ¡,Creeis que una viuda jóven, rica y 
noble, que 110 puede estar conlenta del tra­
tamiento que recibe e11 esta casa, no está dis-
pt1esta á contraer segundas nupcias'? 

CABALLERO. (Como antes). Es dueña de su 
persona. Señora, yo no me atrevo á adivinar, 
pero os confieso que ansío saberlo. 

EuG. No quiero ocultar la verdad á dos ca­
balleros á c1uienes estimo. Mi situacion me obli­
ga á volver á casar1ne. 

CONDE. (Al Caballe·ro). Ved ahora si la as­
trología está mal fundada. 

CABALLERO. Ea, pues, vos quP. haceis el ho­
róscopo del corazon l1umano, ¿no adivinareis 
q11ién será el afortunado mortal'? 

CoNDE. No quiero ir tan adelante. Pero estoy 
seguro de que no querrá conceder su corazon á 
quien se contenta con la mitad. 

CABALLERO. {Leva'l'ttáridose). Poco á poco, 
Señor mio; esa es otra cueslion, y tni 01>inion 
sobre ella es diferente. Conozco que no merezco 
tal fortuna; mas si qt1isicra ¡)rodigarme sus fa-

• 
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vores hasta el punto de elegirme por es1loso, yu 
estin1aria en mucho mas su virtud, que su ju­
vent11d, riqueza é ilustre abolengo que ha poco 
habeis ponderado; sería celoso de su fldeli<lacl, 
sjn serlo de sus miradas, y, separando las cor1ve­
niencias de 1111a mujer prudente de las de una 
dama de talento, seria ttn marido feliz, sin ser 
un caballero indiscreto. 

Euo. [Con un esposo de oste carácter no po­
dria menos de ser dichosa.] 

CONDE. Una cosa es, Caballero, imaginsr de 
léjos, y otra hallarse en el caso. Com¡>rendo que 
vos buscais el camino mas fácil para alraer el 
corazon <.le la que os escucha; ¡>ero la libertad 
c1ue le proponeis, no puede al,rir brecha en el 
ánimo de Doña Eugenia, mas aficionada, en ver­
da<l, á un a1nor honesto lJUC a la 1noderna ga­
lantería. Si vuestras palabr:is son si11ceras, no 
la amais; y si la a,nais, 11v ¡)ttcde fiarse de la li­
bertad que le prorneteis. 

EuG. [La duda no deja de ser fu11dada.] 
CABALLERO. 110 no 110 venido á solicitar el 

amor de Doña Eugenia. Si está prover,ida 011 

vuestro favor, no liene mas que decírn1elo; sé 
cual es mi deber. 

EuG. No, Caballe1·0, os re¡Jito que soy libre 
de dispol1er de mi. 

CABALLERO. Pues dis¡)oncu. 
CONDE. Tie11e tiempo de J1acorlo. 
CABALLERO. El tiempo pasa, y despues se de­

plora en vano la ¡)érdida de los años juveniles. 
CONDE. I,a virtttd siem¡lre os l1er111osa . 

• 
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CABALLERO. Pero en la juventud es mas bri-

llante. 
CONDE. Una rnuger no necesita el brillo. 
(;A.BALLERO. Lo necesita una dama. 
CONDE. Una dama debe ser discreta. 
CABALLERO. Mas no por eso intralable. 
Co~DE. Debe depender de la voluntad de su 

marido. 
CABALLERO. Guárdela Dios, de esa incon­

veniencia que ponderais. 
CONDE. No la sacrifique el amor á qttien 

no co11oce el pL·ecio de la virlud. 
CABALLERO. Si os referís á n1í al decir eso ... 
EoGtNI,\. Señores, si habeis venido á con1-

¡Jlacerme con vuestra visita no os incomodeis 
por mi causa. A arn,bos os respeto y en los do, 
hallo mérito y razo11 1 mas aún no he dispuesto 
de mí y no me atrevo decir que me supongai:; 
inclinada á uno de vosotros. Soy dueña <le mi 
misma, es cierto, mas las conveuiencias exigen, 
que al sali.r de esta casa, con su I te antes qtte á 
nadie., al !ladre de mi difunto marido. Si sus es­
travaga11cias no me propone11 ltn esposo indigno 
de mi, preferiré á to<la otra pasion el deber que 
me liga á mi s11egro; y si se me propoue uno 
cualquiera de vosotros, quedaré igualmente sa­
tisfecha. 

Co~nE. ¡Ah! Doña Eugenia, eso no basta 1>a­
ra consolarn1e. 

CABAT,LEno. Pues á mi me deja contentísimo 
y en este instante os dejo para 11resentar mi pe­
ticion á Don A.mbrosio: os lo digo delante del 
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Conde, para que lo sepa y esté seguro de que 
sabró romper una lanza sin que me espante el 
mérito de mi rival. Señora, hasta que tenga el 
honor de volver á veros. (La besa la mano y 
vcíse.) 

ESCENA VII. 

DoÑA EUGENIA y el CONDE. 

Co:mE. (Si llega á ser mi esposa, no la be­
sarás la mauo.] 

EuG. Confle, screis menos solícito que el Ca­
ballero. 

CoNDE. Vaya, si c1uiere asaltar á Do11 Am­
brosio en otro sitio; yo le esperaré aquí, si me 
lo 11ermitís. 

EuG. Sois muy dueño. Mas permitidme, que 
pase á mi l1abitacion á donde tengo un poco que 
hacer. 

Co~nE. Lo veo: estais disgustada á mi lado. 
EuG. Os cngañais. Volveré on seguida. Adios, 

Conde. 
CONDE. Servidor vuestro. {Hace adema1i 

de pa1·tir). 
EuG. (Pa1ta si y deter;iiéndose/. [¡No me 

))esa la mano!] 
CONDE. ¿Tc11eis algo que dccil'me? 
EuG. ¿,No teneis que pedirme algu11a cosa? 
CONDE. Sola1ne·.1te q11c tengnis compasion de 
' m1. 
EuG. {Le of'rece la 11ia1io}. Conde, tomad. 

• 
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CONDE. No, Doña Eugenia, no es eso lo que 

yo deseo. La mano que ahora me ofreceis con­
serva húmeda aún la huella de los lábios del 
Caballero. En esto soy delicado. 

EuG. No me desagrada vuestra delicadeza. 
Algunos la creerian un defecto, pero los defec­
tos qttc provienen del amor, deben dispensarse 
á un corazon sincero. {Váse} 

ESCENA Vlll . 

EL Co~nE, des1,ues DoN AMBR0s10. 

Co~nE. Estos pequeños favores, que os cos­
tumbre conceder á los amantes respetuosos, no 
son nada ¡>ara el que pretende casarse. Sepa 
ella á tiom¡)o mi modo de pensar, y conformán­
dose ú mi sistema ..... Aquí estó D. Ambrosio. 
El Caballero no clebe haberle visto todavía; y si 
la suerte hace c¡ue sea yo el ¡Jrimero, puedo te­
ner mas cspera11zas. 

Al\tD. Oh, Señor Conde ¿n1e es¡)craLais tal 
vez1 

CoNDE. Precisamente, D. Ambrosio. 
Al\rD. ¡,Qué tcneis que mandarme? 
CONDE. El negocio qt1e te11go que propone­

ros es de tal importat1cia, que n1e interesa en 
extremo. 

AMB. Si acaso, (no lo tomcis á ofensa), si 
acaso qucreis pedirme dit1ero prestado, os pro­
vengo que no tengo. 
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Co~nE. Gracias á Dios, no 11ecesito incomo­

dar á los amigos pot' t..111 poca cosa. 
AMn. Os lo repito: dispcnsadme. Los gastos 

que se hacen en estos tiempos, reducen á los 
rnas acomodados á la situacion de tener necesi­
dad de pedir prestado, sin que esto avergi1ence 
ya á nadie. Yo 110 tongo dinero; mas si se trata 
de complacer á un caballero, tengo amigos que, 
¡Jor un módico interés, podrían proporcionarme 
algunos centenares de escudos. 

CONDE. Pero yo no los necesito. 
A111B. l\te alegro mucho, mas si vos ó algun 

otro os vieseis e11 situacion de necesitar dinero, 
ya sabeis á c.lóncle babeis tle acudir; )'O no tengo 
ttn cuarto, pero so encontrará cuando llegue el 
caso. 

CoNDE. Señor, teneis una nuera. 
AMB. ¡Ojalá no la tuviese! 
(;ONDE. ¿,Por qué decís eso? 
Ai\ID. ¿,Os pare1!e poco gasto para un hombre 

pobre el tener una mujer en casa? 
~ CONDE. Cuanto más perjuicio os cause, más 
po11sareis en volverla á casar. 

AMB. Asi se presentase l1oy mismo u11a 
ocasion. 

CONDE. La ocasion no puede presentarse más 
pronto. Yo deseo tomarla por esposa y os }Jido 
ol consentimiento. 

Al\tB. Si ella ace¡1ta, poclcis estar seguro tlc 
que me alegraré muchísimo. 

CONDE. Pienso que no os comprometeis en 
vano . 

• 

.-
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AMB. Pues negocio hecl10. llablaré á Doña 

Eugenia y si consiento en otorgaros Stl mano, 
nada du·é en contrario. 

CONDE. Cuando ella consienta firmaremos el 
contrato. 

AMB. ¿Qué necesidad hay de contrato? ¿A qué 
gastar el dinero inútilmente'? ¿No es mejor quo 
disfrutemos nosotros de lo que pensais dar á ttn 
notario? 

Co:'{UE. No se puedo menos de hacer una es­
critura au11que no sea más que por la dote. 

Al\m. ¿La dote? ¿Además de la mujer, pe­
.dis ahora la dote? 

CONDE. Al casarse Doña Euge11ia con vues­
tro hijo ¿no aportó su dote al matrimonio? 

AMn. Lo 1,oco q11e trajo se ha gastado, y yo 
no tengo ya nada, ni s11yo ni mio. 

CONDE. ¿,Se han gastado diez y seis mil es­
cudos en dos años? 

AMB. Y más tnmbien. Ved la lista de los gas­
tos que se l1an l1ecl10. {Saca los J:Japeles.J 

CONDE. No quiero examinar los gastos que 
habeis podic1o hacer en su obsequio, pero s6 
perfectamente que á ltna viuda si11 hijos l1ay que 
restituirla la dote. 

AMD. I-Iabeis veniclo á asesinarme. 
CONDE. He ve11ido por amor á Doña Eugenia. 
AMB. Si amaseis á la mujer no b11scariais su 

dinero. 
CONDE. No lo busco por mí, sino por ella; 11i 

puedo con la esperanza do ser su es¡Joso, olvi­
clar los derechos que le asisten. 

• 
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Allm. No necesito c1ue os presenteis como 

procurador de Doña Eugenia, para saber cuáles 
s011 sus derechos y los mios; hay dote y no hay 
dote; quiero y no quiero devolverla; mas si le 
hulJiere, y si l1ubiere de devolverla lo haré con 
totla clase de seguridades, no vaya á llegar un 
dia en que mi pobre nuera se qltede en la mi-

• seria. 
CONDE. l\Ii casa tiene bastantes bienes para 

asogttrarla. · 
AMB. Os digo co11 fra11queza lo que pienso . Si 

quisierais casaros ta11 solo por amor, no bus­
cariais cou tanto afnn la elote. 

CoxDE. Solo l1e l1ablado de ella por casua­
li<lad. 

AMB. Y yo os contesto en resúrnen: Doña 
Eugenia ha sido esposa de mi hijo; yo hago las 
veces de su padre; y cuando quiera volver á ca­
sarse pensaré en ello. 

CONDE. ¿ Y si lo tlesease al1oi'a? 
A,'1B. Que me lo diga. 
CONDE. IIaccos cuenta de qt1e yo os lo digo 

r>or ella. 
AMn. Pttes haceos cttenta tlc CJtte sois Doña 

Eugenia, y oid mi coutestacion: el c:011<lo de la 
Isln 110 es I)nru vos. 

CoNDF.. ¿Por qué, Señor? 
· A?lrn. Porque es t111 avaro. 

CoNDB. Dejemos las burlas do C]tie soy ene­
migo. Explicaos con forn1ttlirtad, Don Ambrosio. 

Ai\tB. Sí, l1ublcmos formalmente. Concto, mi 
nuera no es ¡)ar-? vos. 
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CONDE. Quisiera saber el motivo. 
AMB. Tengo cierto compromiso; perdonad, no 

sois ol ¡lrin1ero que me la pedís. 
CoNDE. ¿,Se me l1a adelantado el Caballero Al 

beri? 
AMB. Quizá. [Ni siquiera lo l1c visto.] 
CONDE. ¿Cuándo os t1n hablado? 
AMB. Cuando yo le be oído. 
CoNDE. Esa no es manera <.lo responder á un 

caballero. 
AMB. Muy señor mio. 
CoNDE. Os portais groserame11te. 

, 
AMD. Bésoos las ma110s. 
CoNDE. Co11ozco vuestras taeañas i11tonciones 

Negais la mano de vuestra 11uera á quien os pi­
ele la dote; 1nus nacla conscguireis. Doña Euge­
nia lo sabrá, y tenclreis que restituir por ft1erza 
lo qt1e lratnis ele usurpar indig11amente. {Váse.) 

ESCENA 1X. 

Do:-,¡ A11nnos10, clespues el CABALLERO. 

A~lB. Servhlor vuestro, Sr. Co11<le. ¿Plcstiltti1·? 
!\lle dá risn. Tengo un 11rocu1·atlor l1ccho ex pro­
feso para saca1·1ne adelante. Se cornpro1ncte á 
l1nce1· durnr el ¡)leilo, si lo hubie1·c, diez niios 
poi' lo menos; y en diez nños puedo morir yo ó 
puede 1norir n1i nncl':t. ,\clcmns no me agrada 
<1nc corra lu voz de q11c yo procuro qt1c no se 
vuelva á casar 1101· 110 clcvolverla la dote. E11 
arlelante pt·ocedel'é con rnns tacto; llnllaré otros 

• 
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¡1retostos y procttraré safarme con habilidad y 
destreza. 

CAnALLEilO. {Siempre aleg1te.J Servidor de 
rr1i querinísimo Don Ambrosio. 

Airo. Adios, Señor Caballero. 
CABALLERO. Cada dia estais mas jóvcn. Me 

da alegría ol veros. 
Al\m. ¡Oh ct1ánto me alegro yo tambien de 

veros! ¡Bendita juventud! 
CABA.LLEno. ¿Por qué no honrais mi cnsa y 

venís á toln:11· una jícara de cl1ocolate conmigo? 
AMn. Iré 0011 1nt1cho gusto. 
CAnAI,l,ERO. ¿ Y tamb1en á co1ncr'l 
AMB. Tan1bicn á co1ncr. 
CAB.\.LLEH.o. [l,e conozco. Es 1lecesario mi­

marle]. 
AMn. [Ya te entiendo. No n1e c11gañas ]. 
CADALLErro. ¡Ol1 cna11to sentí la muerte ele 

vuestro hijo! 
A1,1n. Gracias; no l1ablemos ele tristezas. 

' 

CADAT.,LEno. Sí, l1ablemos <.le cosas alegres. 
¿Cuú11do os casais'? 

A;,,rn. No lo creo irn¡)osiblc. 
CAB,\LJ.,ERO. Animo; tengo c¡uc 11ropo11oros el 

n1cjor partido tlel mt111tlo. ¡Eh! y con cline1'0 co­
r110 agua. 

A;-irn. 011, lo que es si n1e caso, la J)reforu·é 
sin dote. 

CABAI.LF..RO. ¡Admirable! yo soy de la misma 
opinion. Si me caso no q11iero 11ntla. Las mu­
jeres cua11do traen clincro, pretenden maridar 
en jefe. No, no; sutisfágaso e) corazo11, c1ue lo de-

• 
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mas 11ada in1porta; 1111a mujer que agrade y 
con esto basta. 

AMB. [¡Si dijera la verdad! pero no 1ne fio.] 
CABALLERO. Lo que l1ayais rlc l1nco1·, l1acedlo 

pronto. Libraos del <,]Jstáculo de vuestra nuera, 
y traed á Vltcstra cnsa llna buena moza, que os 

de un 11ijo 11ara úcupar el 1>ueslo del Jlerdiuo, y 
que alegre vueslrn vejez. 

AM . ¡Vaya si quiero har.eriol Dejad que n1e 
vea libre <le mi nuera. 

C.<\.DALLERO. ¿Por c1ué no la casais'? 
Al'lrn. Conozco el cnrncte1· ,Je la po)Jrecilla; 

,tiene el mejor corazon del mttntlo. Necesitaría uno 
q11e se enamorase de ella, y qne la amase co11 
toL1a el alma. Hoy solo se encuentrnn <los clases 
do pretenclie11tes: ó díscolos ó interesados, y todos 
principian por la dote: es u11a desg·racia para 11na 
jóve11 Je algu11 1nérito el ver que la prctcnde11 
l)Or el dinero. 

CABALLEno. Eso es lo que yo os dacia l1acc 
11oco. Si me cnso, no q11iero dote. 

,\M.O. Sois 11r1 caballero en toda la cxto11sion 
de la palaura y sabois muy 1.>icn lo que es oJJrar 
con caballerosidnJ. Dccid1nc: ¿conoceis el rnérito 
de mi nucl'a? 

C . .\.BALLERO. ¿Si lo conozco? I,icn lo snbc mi 

corazon. 
A~1B. Vaya que sí, con10 c1uc l1al.>r.is venitlo á 

¡)etlirme su muno. 
CADALLEno. ¡Don Arril)rnsio! jDon Ambro­

sio! ¡Zol'ro viejo! ¿C:ó,no diablos lo l1al,cis n1livi-
11ado'/ 
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A:un. Imaginé c¡uc vuestros lialngos tende­

rían :í algun fin. 
CADALLERO. ¡011 cómo os cngañnisl Siempre 

os be querido mucho, y siempre os querré; y 
anhelo vel'os casado con u11n mujer hermosa, jó­
vcn y sin dole. 

AYB. Eso ya lo pe11saré. Si me caso, escoge-
1·é una esposa siL1 <lote. Ajustaré en esto 01i con­
ducta á la vuestra. 

CAllALLr..no. Lo sabeis; yo no ~oy it1lere­
sacl o. 

AMB. (flasta ahora no st1clta prendas.] ¿,Que­
reis que se lo diga á Doña Eugenia? 

CABALLERO. Teneis tiernpo de l1acerlo; por 
ahora me basta qt1e me digais si ¡Jor vuestra 
parte os parece bie11. 

Aira. ¡Ya lo creo! Sería nn loco, sería enemi­
go de Doña Et1ge11ia, si me opusiera á su fortu-
11a, ¡Un caballero, (Jlle la an1a y que como pruel)a 
do su amor 110 ¡Ji<.le 1ü un maravedí de dote! 
¡(:nerpo de Dios! ¡co11 ta11 11o)Jle condicion os cla­
rín una hijnl 

CABA.LLEltO. ¡Bravo, Sr. D. Arnbrosio! 
A~n. ¡Bravo, Caballero Allleril 
C.\B1\LLEno. Sois el es1J('jo <le la honradez 
AMD. Svis lu vor,ladera in1:ígen de la calJnlle-

rosiJad. 
CAaA.LLEno. ¡Oh cn:ínto os q11icrol {Le besa}. 
A:un. [¡Dendito sous!] 
(~.\.n.\J~Lli:ílO. ¿,Qné dote trr,jo Doña Eugenia á 

vuestro hijo? 
A~1n. (Uri ?Joco co11.fuso}. No me hnbleis de 
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tristezas . El pobrecillo ha muerto, y no c1uiero 
que l1ablemos de él. 

CABALLERO. No hablemos de él, hablemos 
de Doña Eugenia. 

A11m. Sí, de ella hablen10s cuanto r111erais. 
CABALLERO. ¿Qué dote os ha traic.lo Doña 

Eugenia? 
AMB. ¿A mí? 
CABALLERO. A vuestra casa. 
AMB. ¿Qué os importa'? ¿No la r¡ueriais sin 

dote? 
CABALT.Eno. Sí, claro. Lo pregunto, así ..... 

por simple curiosidad. 
Mm. En tan cumplido caballero, no está 

bien Ja curiosidad. Si Doña Eugenia llegase á 
saber vuestra pregunta, creería qne VL1estro 
amor era intercsaclo; y yo, si llegase á imagi­
nat"lo siquiel'a, os diría que no, como se lo he 
dicho al Conde de la Isla . 

• CABALLERO. ¿Os ha l1ablado el Conde? 

A.Mn. Sí; me ha hnblndo aquel avarie11to. 
Apénas me dijo no sé qué de In viuda, me pre­
guntó en seguida por ln dote. 

CABALLERO. Pues yo la pongo en último 
lugar. 

A~1B. ¿En último lugar'? ¿Qttcréis pensar en 
ella tarde ó temprano? 

CABALLERO. Esto es lioblar initlilmente. Yo os 
¡,itlo la 1nano <le Doña Eugeuia por La autori<lncl 
c¡ue os da sobre ella el parentesco, y no lcncis 
molivo para negármela. 

Al\rB. Ya me parece c¡ne os 11e dicl10 c1ue sí., 
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y vuelvo á repetíroslo; y si no hay mas dificul­
tades que esta, contad co11 mi pleno consen­
timiento. 

CABA.LLERO. ~1e consolais, me colmais de 
alegría, mi querido D. Ambrosio, permitidme 
q11e en muestra <le vortlndero afecto .. {Le besa}. 

AMB. ¿Quercis que l1agamos entre los dos, 
(antes de hablar á Doña Euge11ia), quereis que 
hagamos entre los dC;s una escriturilla de c,.1atro 
renglones? 

CABALLERO. ¿Quizá sobre la dote·? 
AMB. Sí, á propósito de la dote. Hagamos cons­

tar en u11 documento el heroísmo ue vuestro amor. 
CABALLERO. Al instante. ¿De CJtté n1odo'? 
AMB. Una breve protesta do que deseais ca-

saros con mi nuera sin pretender su dote. 
CABALLERO. Se ofenderá Doña Eugenia. 
AMB. Yo lo arreglaré todo. 
CABALJ,EílO. Puecle ella reclamarla, aunqt1e 

yo no lo l1aga. 
AMn. Va,nos á casa de mi ¡)rocttrndor; él ba­

llnl'á u11 medio de legitimar la cesio11. 
C.o\.BAJ,l,En.o. Des¡>t1cs l1ablarcmos de eso. Va-

1110s al llunto :i ver á Doña EL1genia. 
Alrn. No, antes <lcmos ese t)aso. A la vuelta 

tcrminaren10s el asunto. 
CABALLERO. No, antes el lle la esposa. 
AlrB. Antes el <le la re11uncia. · 
CAnALLERO. Bravo, Don An1brosio, sois el 

l1ombre tnas ingenioso del mu11<lo. 
AMn. Vamos, gentil Caballero; despncl1amos 

en menos de t111a l1ora. 

• 
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C,\JlALLIIBO. ¡Ahl al101·a me acuerdo de que 

tengo un JJequeño quehacer. 1fe esperan e11 la 
plaza. Vendré lo 1nas pror1to posible. 

AMs. Os acompañaré si quereis. 
CADALLI~no. No os n1olesteis. Nos veremos. 
AMB. Estoy á vuestra disposicion. 
CAnAI.T.EnO. A.dios, carísimo Don Ambrosio. 

{ Lo ab1·aza). 
AMD. Sí, de todo corazon. {Lo au1·aza}. 
CABALLERO. [El viejo caza muy largo, pero 

110 ha tropezado con ciegos.] 
AMn. [¡Eh! ln cosa está turbia, {)ero yo estoy 

alerta.] 
CAnALLERO. [Av is aré á Doña Eugenia.] 
A:\rs. [¿Por qué no se irá?] ¿Teneis algo n1as 

qne decirn1c? 
CABALLERO. Sí, u11a sola palnlJra, y os clejo. 

Oidla en secreto para que nadie la oiga. {Al 
oiclo). Sois un zorro de ma1·ca mayor. (Con 
exage'racion). Sc1'vido1· vuestro. 

A~rn. {Haciericlo lo 111,ismoJ. IVIuy Señor mio. 
CABALLERO. (Conio ántcs.J Siempre á vues-

tras órclcncs. (V áse.J 

ESCENA X. 

Do:'{ AMDnos10, des11ttcs Do.'{ FEflN:\NDO. 

Á)ln. I,a J)alnbrilln so 1nc lia clavatlo en el 
corazon. ¿A tni zorl'o? A Jo c1ue veo nquí esln1nos 
,le pillo á pillo. ¡Así revientes! ¡Qué rodeo ha 
dauo para alrapnrme! Al principio pnrccin el 
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hombre mas generoso <lcl tnuutlo, y al fin so l1a 
mostt·ado mas avaro tJtle los otros. Yo 110 soy 
así: no es avaro el que procura conservar 1o su­
yo, sino el que codicia lo que no tio110. 

• 

FERN. Don Ambrosio .. . .. 
AMn. ¿Ila voni<lo ol correo? 
FERN. Si señor. lle rccil>ido carla <le rni ¡Jac1re. 
AMn. ¿ Y dinero? 
FER..~. Tambie11 cli11cro. 
AMB. Pues ontónccs pri11citlio á descaros buen 

v1age. 
FEn...~. Y yo á ngradeccros ... 
At11n. No hny necesi<lacl ele cum1>limicntos. 

Recibid este l)eso, marcl1a<l, y que ol ciclo os 
bendiga. 

FERN. ¡Ahl y tendré que parlir. 
A:\rn. ¿Por qué suspirais? 
FERN. l\!Ii dolor es inmenso. El corazou se 

me salta dol pecho, y 110 puedo contener las 
lágrimas. 

A)1u. ¿Cómo·? ¿Estareis ennmorado'? 
}i'ERN. Dispensad me, por compasion. 
Al\rn. i{ucho peol'. Fuera ele aquí pro u to. 
FER"N'. !vie vereis caer en el dintel de vuestra 

casa. 
AMn. ¡Cuerpo de Dios! ¿Os l1abeis c11an1orado 

de mi nuera? (Doti Fe1·rta1ido vic.elve la cabeza 
y siispi1·a.J Fuera de aquí pronto. 

FER. Creo que en eso 110 os llago ninguna 
ofensa. Yo tlmbien soy noble en n1i ¡lais. Soy 
hijo solo, y mi padre quiere que me case. 

AMn. ¿Aspirais, por tanto, i su mano? 
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FER. Lo deseo ardientemente; pero no me­

rezco tanta felicidad. 
AMB. Una pal.ibra. Hal,lernos formalmente 

¿Estais enamorado de ella 6 de su dote? 
FERN. ¿Qné dote? ¿Qué me decís de su dote? 

por su amor renunciaría á todas las riquezas del 
munclo. 

AMn. ¿Sabe ella que la amais? 
FEnN. No me he atrevido á decírselo. 
AMD. l\1i querido Don Fernando, os amo co­

mo si fueseis mi hijo. Siento 011 el alma veros 
tan afligido. "\Tenid aqui y hablemos. 

FERN. l\f e alegrais con esa indicacion ..... 
Aun. Explíquémonf>s en ¡>ocas palabras. ¿Que­

réis casaros con ella? 
FERN. ¡Pluguiese al cielo! Seria el hombre 

rnas feliz del mundo. 
AMs. ¿Pero qué dirá vt1estro padre? 
FERN. l\f e ama tie,·namcnte. Estoy seguro de 

que no se negará á 1>roporcio11armc tan justa 
satisfaccion. 

AMe. ¿Qt1é edad tencis? 
FERN. Cerca de veinte años. 
AMn. No sois menor. La ley os permite co11-

tratar. ¿Tendríais inco11veniente en hacer una 
renu11cia de su dote? 

FrmN. Estoy dispuesto. 
AMn. ¿Y de responder de esta renuncia á mi 

nuera, si algt1n dia exigiese su dote? 
FERN. Sí, con el mayor gusto; á título de 

donacion propter r1,uptias, ú otro cualquiera . 
AMD. Pues no hay que perder el tiempo. Voy 
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á busear al procurador, que es ta1nlJien nott1rio. 
Vos en tanto preso11taos á Doña Eugenia; decid­
le algo. 

FEnN. No me atreveré. 
AM11. ¿Uo jóven de veinte años no sabrá ue­

cirle dos palabras á una muger'? Tcnctl úairnu, 
si quereis conseguir vuestro intento. Predispo­
nedla en vuestro favor. Yo os ayudaré. 

FEni~. Sé c1ue tiene algun otro pretenclientc. 
AlIB. No temais á nadie. Sus dos pretendien­

tes son dos miser:tbles; vos sois el mas genero­
so y el de más mérito. fJa de sor vuestra aunciue 
se hunda el mundo. Ea, 110 perdais tiempo. 

FEnN. Voy al punto. Siento el temor de cos­
tumbre; pero vos me animais. 

ESCENA XI. 

DoN AMnnoSlo, clespites DOÑA EuGENJA. 

A.)(D. Al fin he cncontradu una ¡>ersona de­
cente. IOli! 110 so me osca¡>~t"á. A lo l1ccho, ¡)e­
cl10. Su padre te11dJ'á que aguantarlo }JOr fuerza. 
¡Ah! aquí esta Doña Eugenia. La busca por aquel 
lado y ,•iene J)Or este. 

EuG. Os saludo, Señor suegro. 
AMo. Para serviros, Señora es¡Josa. 
EúG. ¡Yo esposa'! 
AMn. Sí, consolaos: cspel'o c1t1c os alegrareis. 
EuG. ¿Y quién pensais crue ha de ser mi 

esposo? 
AMn. Una pcrso11a á quie11 conoceis y tratais 

y que creo no os es desagratlable. 
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EuG. (Será ó ol (~onde ó el Cal1allero ) Pero 

decidn1e claran1cutc ... .. 
Al\ra. En seguida le enviaré aqui ¡Jara tJUe os 

lo cliga él mismo. Quiero que tcngais un poco 
uc ct1riosidad. Adivinad quién sea. Lo que sí os 
aseguro es qui:' es un completo caballero. Acep­
tadlo á ojos ciegas. 

EuG. Vamos, decidme al ménos ..... 
A11B. No, en seguida le veréis {Váse.) 

ESCENA XII. 

DORA EuGE:'{I,-\, desp1-,es ei COI'iDE • 

EuG. Uno de los dos sin duun. A la verdad, 
mas me agradaría cine fuese el Caballero; pero 
he dado mi palabra de depender de la elcccion 
de Don Ambrosio. Aquí ,,iene el Conde; sin du­
da es este el <.1ue me e11via mi suegro; este os 
el esposo que me destina. 

CONDE. Dispcnsadmc si os molesto. 
EuG. Co11rle, te11go motivo para consolarme 

• • conmigo misma. 
Cot\'DE. ¿De qué, Señora? 
Euo. Do11 Ambrosio me ba dicho ..... 
CONDE. Do11 Ambrosio es un villano, y l1aré, 

mal c¡ue le pese, que 010 dé u11a satisfaccion tle 
la indigna manera con que pie11sa trataros, y 
me ha tratado á mí. 

Euo. ¿Pues 110 consiento nuestra boda? 
CONDE, Al contrario: ol afan de poseer vues­

tra dote> le l1acc ¡loner obstáculos á todo pre­
tendie11te, y ha llegado basta á fallarme . 
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EuG. l\íe asorr1brais: él me l1n dicho .... . l[El 

Caballero viene. Scgurame11le será este el 
elcgit 1 o.] 

Co~nE. ¿Qué os l1a dicho, Señora'? 
EuG. Conde, yn sabeis lJUe me eta indife­

rente .... 

ESCENA XIII. 

EL CAnALLERO y los 11iis1nos. 

CABi\f,LE110. ,'\.c1uí llego si11 que mi embajada, 
como l:i del Co11de, baya tenido resultado. A 
vuestros ¡)iés, Señora. Salud, amigo. /Cúntesta11, 

á su sali,do.J 
E□G. ¿,Ocurre alguna novedad, Caballero? 
CADALLEitO. Si, 1>or cierlo; novedades im¡)or-

tantísimas.tEstoy im¡>acienle porque las se¡Jais. 
EuG. Sic11lo <tttc en ¡1resencia del Conde ..... 
CONDE. l\Ic retiraré ..... 
CAD. Quedó.os. Tengo gusto en que lo oiga 

todo el muudo. 
Euo. Vos sois ¡>ues el que Do11 Ambrosio ..... 
CA.BAI~LERO. Ha c~1asquea.do completa.mc11te. 

~lo l1a da.do esperanzas e.le ser el favorecido, pe­
ro me exigía. u11a injustisima renuncia de vuestra 
dote. No es que yo no prefiera vuestra mano á 
todo el oro del mundo; mas no ¡1ucdo disponer 
de lo \'uestro. '\1cd, pues, cuáles son sus viles é 
interesadas miras, y clis1)011ed vos misma de 
vuestra stierte. 



, 

38 
EuG. [¿Quién podrá ser el esposo elegido por 

él á quien yo conozco y trato?] 
Co~DE, Ahora ya os injusta vuestra depen­

dencia de Don Ambrosio, y su conducta os exi­
me de todo miramiento. 

CABALLERO. Estais bastante justificada ante 
el mundo. 

EuG. [A cada insta11to aumenta n1i curiosi­
dad.] 

CoNDE. El Caballero espera vuestra decision. 
CABALLERO. No la aguarda menos el Conde. 

Somos dos que apetecemos vuestro au1or; del>eis 
de resolver. Y c11 este caso no ha lugar á la di­
vision por mitad. 

ESCENA XIV. 

FRANCISCO y los 11iismos. 

FRANc. (¿4 Eitge1iia.} Don Fcronndo desea 
presentaros sus respetos. 

EuG. Si no es cosa urgente, decidle que á la 
hora de comer nos veremos. 

FRANc. Ha recibido carta de su casa, y creo 
que piensa ¡>artir. 

EuG. ¿'l'an 1>ronto'? Otlc pase, y veamos. 
CoND'E. Caballero, la resolucion de Doña 

Eugenia, no solo excluye la division por mitad, 
sino toda esperanza de aquellos pcc¡ucños favo­
res, que os parecen indiferentes. 

CA.BALLERO, Piense cada cual corno quiera. 
En cuanto á mí, jamás liaré á mi esposa la ofen-
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sa ele <l t1<lar <le su virtud. Si es obsequiada, JO 
me alegraré mucho <le tener por compañera á 
una dama <le tanto ri16rito, y me reir·é ele tos 
que locamente crean van á arrebatarme u11a sola 
cl1ispa ele aquel fuego que guarJará para mí solo 
er1 su corazon. 

EuG. [¡Qué nobles scnti1nientosl] 

• 

FEn. 
EuG. 
FEn. 
EuG. 
FER. 

EuG. 
FER. 

Cl l'OS ..... 

ESCENA XV. 

DON !?tn~ i\.~DO y los ))ttSt}'l,OS. 

(Desde le,jos.J ¡,Se puede ¡Jasar? 
Adelante, Don :b,erno.nclo. 
[¡Ab, estos dos me nlorme11tanl ] 
¡,Es cierto que Jlnrtis? 
/Conio á1ites.J Señora ..... 
Atlelnntc, ¿qué tirnidcz es esta? 
Volveré, Señora... Tengo que 

• 

de-

Eua. Podeis l1aLlar con libertad. Ya conoceis 
:í. estos caballeros. ¿No os i11spiran confianza? 

FEn Lo que tengo r¡ue tnanifeslaros .... . [No 
es posible c111e lo diga.] 

(;An.~LI,Eno. (Reti1·ase 1,n poco pct1·a deja1· 
pciso (i Do1i Fe1·na1iclo.) Ilal>lntllc cunnto qucrnis. 
Yo no oiré ni una 1,alnbra. 

Co~DE (Reti1·ú1idose u1i poco.) Cua11do gt1s­
teis; sé tan1bicn lo c1ue deLo l1acer. 

FEil. Dispcnsadme si una irn1Jeriosn necesi­
dad ..... [No sé por dóncle dcLo J)rincipiar. Don 
An11)rosio me l1n )>tiesto e11 u11 cornpromiso.] 

• 
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[¿Será tal vez Don Fernanuo?J De­

¿babeis visto á mi suegro? 
Señora . .. El precisamente es quien me 

EuG. [Seria magnífica la novedad.] ¿Qué os 
ha e11cargado que me <ligais? 

FER. Quiere que yo os manifieste .. ... que si 
he callado hasta ahora ... [No l1allo palabras.] 

EuG. [El es, si11 duda. ?\li suegro está cada 
vez mas loco; un jóven sujeto á la pátria llotes­
tad, sin terminar sus estudios; seria precipitarlo.] 

FEn [Parece que me l1a com1Jrendido. Y leo 
en sus ojos que no me desprecia.] 

CABALLERO ¿No ha11 tcr111inado tollavía los 
ser.retos? 

FER. (Al Cabctlle1·0). Todavía i:o. 
EuG. V cniLl, Caballero. Don J.1-.ernando solo 

tiene que cumplir conmigo un deber de cortesía. 
Su ¡iadre le llama á Mánlu a, y él, que es t1n l1i­
jo prutle11lc y discreto, comprende cuál es su 
debrt; quiere partir al ¡)unto y hn vcnidu á dcs-
1,eclirse. Sé que tiene en Pavía 1111 arnorcillo ({UC 

lo detiene, y le estimula :i unirse co11 la persona 
á quie11 ama: n1ns reflexiona que á su edad debo 

11eusar cu terminar sus estudios, y no en ccl1ar­
se :í perder co11 1111 1nutrin1011io. "\Té 1>erfcclan1en­
te g11e su padre lo llcvu11ia á 1nnl, y u11 l1ijo úni­
co no debe dar este <lisgusto ul lJondadoso autor 
de sus dias. Yo le estimulo á hacerlo, y creo 
c1ue vosotl'OS ::tplautlireis tan bue1i:1 resolucion. 

FEn. [Sin haber bublatlo be recíhiclo la con­
leslacion.] 

• 
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CABALtEno. riruy bien Don Ferna11do; me 

alegro <le veros tan pru<lcnte en tan col'tos nños. 
FER. Os agradezco el favor. 
CONDE. IluiJ, Don Ferna11do, huid pronto . 

No sabeis á donde arrastra el amor. 
FER. (Al Co11de) Gracias por el bt1en con-

• seJo. 
Eur.. Tened ánimo y consolaos. Tanto más 

cuanto c1ue pt1e<lo aseguraros que la 1nujer por 
(¡uie11 suspirais, os estima ¡Jero no os ama. 

• FEn. Buen co11suelo n1c dnis ..... Paciencia ... 
DisJJensadme. 

(;AnALLEitO. /.4- Eicger1,i a}. Parece que está 
enamorado de ,·os. 

Co~DE. No seria un dcspro¡)ósito. 
EuG. No es llosible. Era mny an1igo de n1i 

marido. 
(:An: ... LLERO. Tlazo11 de más: ¡Jnodc creer un 

clc·lJer ele s11 bt1e11a amistad el consolar á la viu­
da <le su amigo. 

FER. (l1·1·itcido}. l\Ie nsombrais. 
c:au}~LERO. No os enfadcis. 
f'En. Scr,·i<lor yucstro, Señores. (Quie1·e 

1n,t1· cl1 a1·}. 

ESC:ENA ULTIMA. 

Do:-l A:'lrnnosro u1i P1tocurrAnon y los ·>nismos. 

Al1n. {E1ico1it1·a·1ido á Do1i Fe1'nct1iclo/. ¿A 
clondc vais, Do11 Fernando? 

FEn. 1\ ~lántua. 
AMo. ¿,Si11 esposa? 

.. 
• 
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Euc. (A Don Amb1·osio) ¿Os pareccria bie11 

c¡ue se casase? 
A~rn. Si por cierto¡ y él es el que os convie­

ne aceptar por esposo. 
FEn. No me ama, Don Arribrosio. 
A:un. ¿No os ama? Hija mia, no lo conoceis. 

'fieoe un mérito de CJUC carece11 estos dos rum­
bosos señores. No hablaré de su caudal é ilustre 
alcurnia, pues no c¡uiero qne se J)ique nadie; 
pero os ama de veras, y ttna gran lJrueba de 
su an1or es c¡ue, á ciiferencia de los olros, • 
pide \'Uestra mano y todavía no l1a hablado de 
dote. 

EuG. Ahora conozco cual es el mérito, qne 
<le tanta imµor'lan~ia os parece. Yo so-y dueño ele 
lo mio, y los ,niramientos que l1e tenido l1asta 
al1ora al padr" de 1ni difunto <)sposo, ni los 1nc­
rece vt,esLra injusticia, 11i tiene ya por q11é es¡)e­
rarlos vuestra avaricia. 

A~n. {Al P1·ocit1•ador}. Señor Doctor, ya 
110 es posible estender la escritura, que pensa­
bamos; 1nas tornnil acta de lo q11e ocurre para 
defender 1ni escasa 1lacienc1a. Doña Eugenia, 
dcspues de hal)cr gastado su dote en cit1lns y 
cofias, quic1·e ul101·a tlespojnrrnc de lo poco c111e 
me r1ista. 

Euc. {A D. Aniu,·osio.J l\fe as\lmbl'ais, Do11 
Atnl>rosio. 

A)JB. Y ,·os ú n1í. 
CABALLERO. Ilasta, Señores. l')<'r1uilid1ne dos 

palal.>l'as, y vcatnos si lllleLlo UJ'l'eglar el asunto 
ú guslo de torlos . 

.. 
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A~1n. (Dirigiéndose él Dor1, Fer11a,1clo.) Es­

te pobre jóve11 n1e ius¡Jira com1)asio11. 
FER. Por mi nada im¡Jorta. lla dicl10 <1ue 110 

me ama. 
CONDE. Doña Eugenia }Jromovcrá un ¡,loito, 

y yo me obligo ú defe11clcrlo. 
CABALLERO. No, siu pleito. Escucl1nll1ne. El 

pobre D. A1nbrosio, que ha gastado tanto, no es 
necesario c¡ue se arruine con la rcstitucio11 de 
la dote. Esta señora no os necesario c1uo perma­
nezca viuda, ni indutnda, ni c1uc se empeñe ec1 
11n ¡1lcito largo, cxpt1csto y fastidioso. IIngarnos 
de modo, que se case con uu Caballet·o <1ue no 
11eccsile Jioy un <lote y c¡ue este quede en poder 
de Don A1r1brosio mientras viva; tJUP-isea ó. cuenta 
de Don Ambrosio el ¡)ago de Jos intereses de Ja 
uoLc al cuatro ¡,or ciento; ¡,ero que estos intel'e­
ses c¡uedei1 tambien en su su ¡,oder durante su 
vic1a. A su 1nuerte la tlote y sus intereses y los 
i11terescs de los intereses ¡Jasen á esta Sciiora 
ó á sus l1crrt.lero~; y lJaru 11u emb1·ollar co11 
cuentas difíciles la licrcuci~l Lle Don Ambrosio, 
en una palabra, disfrute tle tocio 1nientras viva y 
á su fallecin1icnto 110 Lenie11Jo ni l1ijos, ni nietos, 
instiluy,L herctlora u11iYcrsnl ll Doña Eugerlia. (A 
Dor1, A,;11b,rosio) ¿Os J>arlcc bic11? 

A~1u. En 110 r111itándon1c 11adn, todo mo pare­
ce Lie11. 

CAnALT .. EflO. 1T, vos Doña Euger,ia ¿qué decís? 
EuG. i1c ad hiero á lo dicl10 por t1na persona 

ta11 avisada. 
Cau,\LLERO. Si cncontrais bt1cnas nlis ¡lro¡)o-
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sicio11es, estoy pronto á solicitar vuestra mano 
sin 11ecesidad por ahora de vt1estra dote. 

CoNDE Yo puedo l1acer idéntica ¡)roposicion. 
La seguridad de cobrar algun día la dote aume11-
tada en beneficio de los hijos ec1uivale á conse­
guirlo; y la idea del Caballero no es ta11 extraor­
dinaria, que no hubiera de habérseme oc\1rrido. 

CABALLERO. / Al Concle.J Colo11 descubrió las 
América. 1Iuchos dijeron despues que esto era 
cosa fácil, pero con su aL"gumento del huevo 
avergonzó íá los envidiosos, y yo de igual modo 
digo, que el mérito de la invencion es n1io. 

Al\113. Arreglaos como querais, salvo siem1)ro 
mi l1acienda mientras viva. 

CONDE. Doña Euge11ia puede decidir. 
EuG. Co11de, hasta al1ora 110 tuve ¡1refcrc11cia 

algu11a. Mas seria injusta con el Caballero, si 1ne 
aprovechase de sus consejos pa1·a hacer la felici­
dad de otro. I-Ia encontrado el hilo "para saca1·1nc 
del laberinto. Suya debe ser la conc¡uista. 

CABALLERO. ¡Oh discretísima Señora! 
CoNnE. Sea verdadero ó falso el motivo, 110 

debo O})Oncrme á vuestra decision; y del misn10 
modo que, si os l1ubicscis casado co11migo no 
l1ubicra tolerado la amistacl del Caballero, ya no 
me volvereis á v·er. 

CA.nA.LLEno. Yo no tengo vuestro carácter 
sus1Jicaz. Todos los hotnbres honrauos JJodrá11 
disfrutar ele la cor1versacion de mi esposa, µucs 
en olla tengo ciega confia11Zll, y vuestras ¡Jrc11-
das 110 rne inspira11 temor. 

AMD. Vamos, Señor Doctor, á hacer otra es-
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critura clara y valedera, para que dt1ranle mi 
vida nada tenga q11e temer. Vos, Don Fernan­
do, id á t.Iá11tua y continuad vuestros estudios. 
Señor Caballero, despues d9 extendido el con­
trato, os casareis con mi nuera; y vos; Señor 
Conde, tened presente que si habcis perdido tal 
fortuna, lo teneis bien merecido porque sois t1n 

avaro. 

FIN DE U. COMEDIA. 
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